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Cova Foradà (Oliva. Valencia)José Aparicio Pérez*

1. Introducción

La Cova Foradà se abre en la parte Oeste de una 
loma de escasa altura que forma parte, con otras, del 
conjunto de las llamadas Muntanyetes de Oliva, últi-
mas estribaciones de la Serra de Mustalla sobre la lla-
nura aluvial litoral del Golfo de Valencia en término 
municipal de Oliva, provincia de Valencia. El paraje 
donde se enclava se conoce con el nombre de Racó 
de Gisbert. 

Abierta en roca caliza, propia del sistema cárstico 
de la Serra de Mustalla, ofrece dos aberturas, la de 
Poniente es la de entrada por situarse en esta orienta-
ción, mientras que la de Levante o del Este se abrió 
con posterioridad a los inicios del Holoceno al hun-
dirse la bóveda de la misma en la parte más profunda 
de la cavidad. El nombre hace referencia a esta parti-
cularidad estructural. 

En el momento de su descubrimiento como yaci-
miento arqueológico, en los primeros años de la década 
de los setenta del siglo XX, aparecía como una pequeña 
oquedad, más bien abrigo de unos seis metros de pro-
fundidad por siete metros de anchura; la causa, la inter-
na meteorización de la roca caliza que había producido 
el hundimiento de la bóveda trasera como hemos indi-
cado, pero también de la bóveda de la parte delantera o 
de entrada en una longitud de unos veinticinco metros 
y anchura de veinte metros aproximadamente. Los blo-
ques de la parte trasera permanecieron en el lugar por 
las dificultades de manipulación y extracción, mientras 
que, los de la bóveda de Poniente, habían sido rodados 
hasta el fondo del barranco para aprovechar la roca para 
la elaboración de cal en un horno instalado al efecto en 
el fondo del barranco, horno del que todavía subsiste su 
infraestructura “in situ”.

La importancia de la Cova Foradà de Oliva como 
yacimiento arqueológico queda demostrada tras los 
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hallazgos realizados durante treinta y nueve años de 
investigación y estudios.

 En primer lugar hay que destacar una potente y 
densa secuencia estratigráfica (Fig. 1) que, aparte de 
restos menores en superficie, nos ofrece una continui-
dad a la vida que, arrancando en el Mesolítico de los 
primeros niveles, hunde sus raíces en el Paleolítico, 
cuya densidad y potencian permite suponer, a pesar 
de no contar con dataciones seguras, que alcanza ya 
tiempos antiguos del Paleolítico Medio. Aún así, exis-
te la posibilidad de encontrar anteriores ocupaciones 
de la cavidad al seguir profundizando sin alcanzar to-
davía el lecho rocoso o estéril. 

Entre el Mesolítico y el Musteriense encontramos, 
sin solución de continuidad, toda la secuencia cono-
cida del Paleolítico Superior, Magdaleniense, Solu-
trense y Graveto-Auriñaciense, no con el espesor del 
Parpalló pero si con densidad de hallazgos, ya que he-
mos de tener en cuenta la reducida superficie sobre 
la que se ha actuado. 

A partir de los primeros tiempos del leptolítico 
comienza el Musteriense tan denso en hallazgos lí-
ticos y faunísticos como los niveles precedentes, di-
ferenciándose del Parpalló por la presencia de Paleo-
lítico Medio, inexistente en la cavidad gandiense. La 
diferencia con la Cova Negra de Xàtiva también es 
significativa por no existir en esta cavidad niveles del 
Paleolítico Superior. 

La singularidad de los niveles del Paleolítico Me-
dio viene determinada por los hallazgos antropoló-
gicos correspondientes, como mínimo y por el mo-

mento, a tres individuos, entre los cuales, al menos 
el siglado como CF10 corresponde a un espécimen 
neandertal, con el cráneo completo, buena parte o la 
totalidad de la caja torácica, vértebras y costillas, qui-
zá buena parte de los miembros superiores, y algún 
resto por atribuir de los inferiores. 

Llegados a este punto, nos hemos impuesto inten-
sificar la investigación de la totalidad del yacimiento, 
exigencia ineludible, acompañando a los estudios an-
tropológicos ya realizados y a los que se realizan en la 
actualidad, con estudios faunísticos, edáficos, líticos, 
palinológicos, medioambientales, económicos etc., 
cada vez más necesarios para empezar a conformar 
una idea holística sobre la actividad del yacimiento. 

2. Ecosistema

La característica más destacada del ecosistema del 
territorio es su biodiversidad ya que participa, en el 
momento actual, de cuatro medios, el marítimo por 
la cercanía de la línea de costa, aunque no hay que 
olvidar sus grandes fluctuaciones a lo largo de todo 
el Pleistoceno y las menos durante el Holoceno; lo 
montañoso con toda la Serra de Mustalla señalada; lo 
acuático de interior al correr, al pie de la loma donde 
se encuentra, el río Bullens que drena toda la sierra 
mencionada y que nutre el cuarto, la laguna, marjal 
o albufera según la época, conocida como Las Aguas
inmediata, repartida entre los términos de Oliva y el 
contiguo de Pego. Ecosistema reflejado claramente en 
los restos de la fauna consumida o que frecuentaba la 

Figura 1. Sección con la estratigrafía
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cavidad recogidos en los trabajos arqueológicos que 
hemos realizado en la cavidad como diremos. 

La riqueza de este ecosistema justifica sobrada-
mente la permanencia y continuidad de la habitación 
en esta cavidad, por lo que hoy sabemos y de arriba 
abajo se frecuentó durante el medioevo, época ibéri-
ca, Edad del Bronce y con estabilidad desde el Meso-
lítico I hasta el Paleolítico Medio desde su final, sin 
saber todavía cuando se ocupó por vez primera al no 
haber alcanzado el fondo o base de la cavidad. 

3. Trabajos arqueológicos

Las exploraciones en 1975 consiguieron reunir un 
lote de material lítico que los aficionados que lo en-
contraron nos entregaron para su examen, observan-
do nosotros que, en su mayor parte, correspondían al 
Paleolítico Medio o Musteriense. 

En 1977 realizamos la primera campaña de exca-
vaciones, excavaciones que hemos continuado hasta 

la actualidad, de manera que en el año 2013, pudi-
mos llevar a cabo la XXX campaña. 

Sin embargo, los primeros años fueron decepcio-
nantes, la primera campaña confirmó la existencia de 
niveles musterienses, potentes y ricos, tanto en cuan-
to a la industria como a la fauna, pero determinados 
indicios nos hicieron sospechar en la contaminación 
de dichos niveles en la parte Oeste, cuadrículas E y 
D, 8 y 9 respectivamente de aquellos primeros tra-
bajos, lo que confirmaron las primeras dataciones de 
C14, realizadas en el CSIC, y que nos indicaban la 
existencia, también, de niveles del Magdaleniense. La 
excavación en extensión de las cuadrículas K, J, I, H, 
G, F, E y D, 7, 8, 9 también en la parte Oeste, lo con-
firmó plenamente, así como también la remoción de 
los niveles, remoción que se confirmó profunda en 
esta parte al excavar las cuadrículas I11, I12 e I13. 

Tan intensa remoción solamente la pudimos acha-
car a la búsqueda de tesoros en época medieval, que 
había interesado en extensión y profundidad a toda 
esta parte que, por entonces, creíamos que corres-
pondía a toda la superficie del yacimiento. 

Ante esta tesitura y como última posibilidad con-
sideramos que si los grandes bloques existentes en 
la parte del Este pudieran corresponder a la bóveda 
hundida, bloques inamovibles por sus dimensiones, 
estarían sellando y preservando correctamente la 
probable sedimentación y su contenido arqueológico 
en la parte más profunda de la cavidad. Y ello desde 
la Edad del Bronce, ya que, entre los bloques, se de-
tectó la existencia de enterramientos de este periodo, 
lo que confirmó su excavación y las dataciones de 
C14 del CSIC. 

La excavación de las cuadrículas A 12-13 y 14; a 
12-13, 14, 15 y 16; b 12, 13, 14 y 16 y c 12, 13, 14 y 
15 confirmó nuestra hipótesis, con la natural satisfac-
ción y complacencia y, tras una potente capa de unos 
50 cm. de espesor de humus, entre los bloques y de-
bajo de ellos, capas con los restos del enterramiento, 
comenzaron los niveles arqueológicos fértiles, tanto 
en espesor como en contenido, que sobrepasaron to-
das nuestras esperanzas. 

La continuidad de las excavaciones como ya he-
mos indicado, nos ha permitido con las treinta cam-
pañas realizadas desde 1988, fecha del comienzo en 
esta parte, configurar una potente y riquísima estra-
tigrafía (Fig. 1), desde el Mesolítico inicial hasta el 
Musteriense inferior, que se establece así: Mesolítico 
I, con línea de costa dentro de los límites económicos 
y del área de subsistencia –Mesolítico I con línea de 
costa alejada y fuera de los límites- Magdaleniense 
con abundante industria ósea y significativa –Solu-
trense con puntas de escotadura parpallenses –So-
lutrense medio –Protosolutrense –Auriñaco-Grave-
tiense y Musteriense (Fig. 2).

Figura 2. Útiles líticos del nivel musteriense
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Actualmente el sondeo se encuentra en pleno 
Musteriense, con abundante material y extraordina-
ria fauna, sin indicios de que la base de la cavidad se 
encuentre próxima, de ahí la necesidad de continuar 
el sondeo para alcanzar el fondo, el asentamiento ini-
cial y dar por concluido el sondeo, comenzando, con 
posterioridad, la excavación en extensión a partir de 
esta zona, en caso de que se considerase procedente. 

El hallazgo de restos humanos en el nivel Mus-
teriense aumentó el interés y la riqueza del conte-
nido, reforzándose el vallado protector que se había 
completado con cubierta sobre la sedimentación no 
protegida por la bóveda.

4. Restos humanos

En el año 2000 encontramos, durante la XX cam-
paña de excavaciones, en la capa 28 y en la cuadrícula 
C14/C15 un trozo de maxilar humano y un trozo 
de cráneo, estudiados por D. Campillo; M.E.Subirà; 
E.Chimenos; A. Pérez y S.Vila (véase Cypsela, nº 14, 
pags. 143-148, Barcelona, 2002), cuyas conclusiones 
fueron las siguientes: “Corresponde con seguridad a 
dos individuos, uno adulto y otro un niño. 

Los fragmentos del neurocráneo están engrosados, 
aunque no excesivamente, pero con toda seguridad 
hay un pequeño fragmento que por su morfología y 
grosor corresponde a un torus frontalis muy desarro-
llado.

El fragmento conservado del maxilar, si bien de-
teriorado, permite afirmar con seguridad que tanto el 
proceso alveolar como la fosa nasal son muy amplios, 
siéndolo también su vestíbulo. Los dientes, volumi-
nosos, en la radiografía muestran la existencia de un 
moderado taurodentismo. Todos los argumentos ex-
puestos resultan compatibles con el diagnóstico de 
un Neandertal, probablemente de sexo femenino.

En la campaña de excavación de 2010 se decidió 
continuar con la excavación de las cuadrículas C-14 
y C-15 donde ya en el año 2000 se extrajeron los 
restos de un maxilar y varios fragmentos craneales 
de un Neandertal. Por este motivo entre el equipo 
de excavación se ha contado con la presencia de dos 
antropólogos, M. Eulàlia Subirà y Jordi Ruiz, ambos 
pertenecientes a la Unitat d’Antropologia Biològica 
de la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB), y 
que en los últimos años llevan a cabo el estudio de los 
restos humanos que aparecen en la cueva en colabo-
ración con Gala Gómez Merino y Carlos Lorenzo del 
Institut de Paleoecologia Humana i Evolució Social 
(IPHES) de Tarragona.

El día 9 de agosto se puso al descubierto los restos 
de un cráneo bastante completo atribuibles a un es-

pécimen de neandertal. En los días sucesivos se tuvo 
la oportunidad de poner al descubierto la parte supe-
rior del esqueleto de un neandertal que incluye desde 
el cráneo hasta la primera vértebra sacra. El cuerpo se 
halló en posición de decúbito lateral izquierdo.

El hallazgo es importante por lo completo del 
esqueleto y por hallarse con las articulaciones óseas 
en estrecha conexión anatómica, es decir con las co-
nexiones entre los huesos tal y como los presentaban 
en vida, sin que presenten desplazamientos. En la 
mayoría de los hallazgos de neandertales en cuevas 
los restos son escasos, fragmentarios y se hallan es-
parcidos y con marcas de haber sido transportados 
y consumidos por depredadores. Las diversas cam-
pañas de excavación en la cueva han evidenciado la 
presencia de hienas que se alternaron en el uso de la 
cavidad con los ocupantes neandertales. 

La excavación ha sido muy lenta en todo momen-
to debido a que los huesos estaban inmersos en con-
creciones calcáreas. Por este motivo se optó por pro-
ceder a la extracción de todo el bloque cementado 
con los restos inmersos para su excavación posterior 
en el laboratorio. 

El estado de los fósiles es muy delicado, son muy 
frágiles, y están cementados en un bloque de sedi-
mento muy carbonatado. Por ello, antes de su exca-
vación en el laboratorio se sometió a una tomografía 
axial computarizada (TAC) y a otros tratamientos de 
imagen con el fin de conocer el estado de conserva-
ción de los restos óseos y facilitar así la excavación 
del bloque en el laboratorio.

Para la extracción de los restos del bloque y lim-
pieza se utilizaron medios mecánicos bajo lupa bino-
cular. Los tratamientos se iniciaron, y se continúan 
realizando, en el Laboratorio de Restauración del 
IPHES en Tarragona, que cuenta con los medios ne-
cesarios para tratar este tipo de material óseo, bajo 
la dirección de Gala Gómez Merino. Asimismo se 
tomaron las correspondientes muestras para poste-
riores estudios.

Una vez liberados los huesos se realizará el es-
tudio antropológico bajo la dirección de la Dra. M. 
Subirá de la UAB en colaboración con miembros del 
IPHES.

Junto al estudio de los restos humanos se abor-
daran también completos estudios paleontológicos, 
sedimentológicos, antracológicos, palinológicos y se 
ampliará el número de dataciones ya existente por 
el C14, utilizando otros métodos para momento en 
los que el C14 no alcanza, para lo cual el Dr. Eudald 
Carbonell ha prometido toda colaboración posible 
desde el IPHES y su dirección.
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5. Dataciones de C14

Ofrecemos, ahora, el conjunto de las dataciones 
que, a lo largo de estos años, hemos ido obteniendo 
de los diversos restos sometidos a la analítica corres-
pondiente. 

6. Conclusiones generales

Como se ha expuesto con anterioridad, la Cova 
Foradà de Oliva constituye uno de los yacimientos 
más completos y por tanto más relevantes para el 
estudio de la prehistoria en el ámbito nacional. En 
nuestra autonomía, es posible que sea el yacimien-
to con mayor estratigrafía conocido, equiparable a la 
suma de estratos de la Cova Negra (Xàtiva) y la Cova 
del Parpalló, (Gandia). Es uno de esos lugares que pa-
rece ir adquiriendo mayor magnitud tras cada cam-
paña arqueológica, (que vienen sucediéndose casi de 
manera regular desde 1977). Este singular enclave, 
que recibe su nombre por haberse convertido en una 
gruta pasante tras el desprendimiento de parte de su 
bóveda, encarna el prototipo de yacimiento prehistó-
rico holístico por excelencia. 

La Cova Foradà es uno de esos lugares que dará 
perpetuamente noticias. Entre sus innumerables vir-
tudes tiene la de poseer esa riqueza estratigráfica que 
lo hace único, algo que muy pocos yacimientos pue-
den ostentar. A pesar de que en las últimas campañas 
se ha llegado a estratos correspondientes, probable-
mente, a un temprano Paleolítico Medio, el hecho de 
no haber llegado todavía a la roca basal es una baza 
que puede deparar aún muchas sorpresas. 

Entre los restos exhumados destaca una prolífica y 
abundante cantidad de utillajes líticos, consecuentes 
en su morfología con los diversos periodos que tienen 
representación en la estratigrafía. Aparece también 
una notable cantidad de restos de fauna: grandes ma-
míferos incluso, pero sobre todo pequeños roedores, 
entre los que destaca, por su abundancia, el conejo. 
Han aparecido también coprolitos y otros vestigios 
relacionados con los periodos de ocupación animal, 
en alternancia con los de grupos humanos. 

Sin embargo, si por algo es célebre esta cavidad, es 
por el descubrimiento de diversos restos de neanderta-
les, entre los que destaca el cuerpo semifosilizado de un 
individuo de esta especie, que hasta ahora supone uno 
de los hallazgos más importantes que añadir a otros res-
tos hallados anteriormente en nuestra península. 

Cova Forada (Oliva) 

C-575  9.645 ± 327 12.081-10.000 

7.695 ± 327 10.101-8.050 

Cova Forada (Oliva) 

C-277 12.500 ± 800 16.855-12.871 

Capa 7. Son. I 10.550 ± 800 14.905-10.921

Cova Forada (Oliva) 

C-276 ó C-126 11.500 ± 1.000  16.127-10.787 

Capa 4. Son. I 9.550 ± 100 14.177-8.837

CSIC-1492 6.196 ± 34 BP

Carbón vegetal  5.279-5.046 BC 

 Capa 2, parte E o trasera. 

CSIC-1493 5.633 ± 31 BP

Carbón vegetal  4.533-4.363 BC

Capa 1, superficial Parte E o trasera. 16.960 ± 100 BP

UBAR-935 / CNA 089

Huesos fauna 16.960 ± 100 BP 18.133  18.355-18.255

Marjal de Pego (esencial en el ecosiste-
ma próximo a la cavidad) 

[14 Muestras UBAR]

Desde 1.660 ± 50 hasta 10.120 ± 460 
= 13 muestras

UBAR-45 28.240 = 1 muestra
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Los vestigios de este espécimen aparecieron en 
2010, en una pequeña hornacina natural de la pared 
Este del fondo de la cueva, a unos 7 metros de pro-
fundidad desde el punto de referencia (0). Se iden-
tificaron de inmediato el cráneo completo, parte de 
la cara, algunas vertebras, y parte de la caja torácica. 
Todos estos vestigios óseos se encontraban casi petri-
ficados por la acción del intercambio de carbonatos 
y la incipiente mineralización propia de tan antiguos 
restos. Formaban parte de un bloque concreciona-
do en el que las partes minerales y las óseas eran un 
todo.

Hubo que extraer todo el bloque arrancando par-
te del soporte pétreo de la cavidad, ya que era la úni-
ca manera posible de recuperar el conjunto sin da-
ñarlo, para poderlo transportar y estudiar en un lugar 
con los medios necesarios para la consecución de tal 
fin, preparando para su movilidad una caja-nido que 
facilitase su manipulación. 

Así, los restos petrificados del cuerpo neandertal 
fueron trasladados al laboratorio del IPHES, en Tarra-
gona, donde el equipo de restauración pudo comen-
zar una microexcavación, que aún continúa a fecha 
de hoy, para separar las partes humanas de la matriz 
mineralizada. 

Ya con anterioridad, en el año 2000, había apareci-
do un fragmento del maxilar superior que también fue 
atribuido por el equipo de antropólogos, liderado por 

la Dra. Eulalia Subirà, a un individuo neandertal. 

Los diversos estudios efectuados a esta pieza 
ósea arrojaron datos muy significativos de carácter 
antropológico y patológico, que aportaban nuevas 
evidencias sobre las costumbres de estas sociedades. 
Se documentó el uso de palillos para paliar el dolor 
producido por diversos procesos de gingivitis, y los 
resultados se publicaron en una prestigiosa revista 
científica. 

A lo largo de los años han sido diversos los estudios 
que se han acometido para abordar una investigación 
completa de las secuencias del yacimiento. Se ha to-
mado muestras de las diversas tierras, se han acotado 
las secuencias de deposición de los taludes, se han 
realizado dataciones de Carbono 14, se han guardado 
muestras para estudios palinológicos, se han recogido 
restos de animales presumiblemente extintos, se han 
documentado vestigios de remota actividad humana 
y en definitiva, se ha intentado poner en relación to-
dos estos hallazgos. 

Durante 2011 y 2012 se recuperaron cenizas y 
carbones de dos hogares con una datación estimada 
cercana a los 100.000 años, y recientemente en 2013 
se identificó una pieza caliza con una probable cabe-
za de úrsido, con huellas de incisiones paralelas, pro-
ducto de supuesta acción antrópica, lo que dará lugar 
a futuros estudios, al considerarse esta pieza relacio-
nada con alguna actividad ritual o simbólica.


